
Año XIV Cartagena 15 de Abril de 1921 Núni. 290 

¿Se pretende 
legalizar la tiranía? 

En varios perlódiooa hemos leí­
do estos días nnmerosoa artfou-

>l0B hablando de la neoesldad de 
abrir anohos oeuces de libertad 
paira qae por ellos discurran laa 
«guaR, hoy tormentosas, inun-
dantas y destruotoras del stndi-
-«BÜBráo. 

¡Libertad, libertad! Nadie de 
loa que tales artfoaloa eBorlben ae 
bao tomado la moleetia de leer ni 
el primero de los artloalos del 
«aglamento de los Sindicatos úol-
OOB. 

Véase lo qae ea el Sindipato 
únioo, lo que bnsoa oomo ideal 
y lo qae exige de sus Rsooiados, 
aln voz ni voto, por el mero ha-
«bo de haba se sindicado. 

8oa «rtlouloa y apartados del 
reyíafiiepto^qiXBitftva al fijial el 
o«rfi«t de Qáda BiBdlaallBta engin-
ohado. Y ¡ay del que no los eoate 
«legamente! 

Dloen asi: 
«Articulo I.-Apartado B): 
El ^ndloato única es: «. .ana 

«otldad que tiene ppr objeto com­
batir el privilegio eoondiuloo sa-
pltBiiBta, oon\» «plioaoiÓQ' pi áo-
tloa de la XrUCHA DB ULA8ES. 
•to. 

Al?artado ;,b)í; - í . 
...no esperará de las clases di-

raotoras, óapitalUtas, politioas 
ni RELIGIOSAS»... 

Apartado o): 
Será norma de este Sindicato la 

«reaoión de esouelaa RACIONA­
LISTAS para dar una enaeñania 
aana y racional a los hijos de los 
trabajadorí'S. 

Artíoulo III.—Apartado b): 
En las asambleas que se traten 

•BnntuB de urdea general, podren 
tomar parte en la dlaoaaión to-
doR los trabajadores que acra-
dlten serlo. tíBDlANTB LA PRü. • 
8ENTAÜI0N DEL ÜARNET COIÍ-
PBDKRAL; pero no podrán ha­
berlo en las que Be tratan oueatlo-
«ei Int-rlorea del Slndioato. 

EN NINGÚN OASO FODRÍN 
BHITIR VOTO SN PRO NI EN 

CONTRA DE LAS CUESTIONES 
QUE SE DEBATAN. 

£a caso de disolución dal Sindi­
cato cpasaráii los fondos A ES-
CUlfiLAS RACIONALES... etc.» 

Entre las «obsarvaoiones» im­
portantes enoontramoe estas,tan., 
elocuentai*: 

«...debes exigir que tu Sindica­
to e8:ó adherido a la Federación 
local... 

...la Federación local o comarca 
debe partenecer a la Confedera­
ción Regional del Trabajo de Ca­
taluña. 

La Confederación Regional del 
Trabajo da Cataluña perteneoe a 
la Confederación Nacional del 
Trabajo de España. 

Abónate al órgano de la Confe­
deración «Solidaridad Obrara:̂  y 
propágalo por doquier. 

...obrando asi... SOLO ASI, ae-
rát considerado oomo miembro 
de la familia obrera.» 

De manera que aquí no hay en 
loa Slndloatoa, ni penaamIento.Bl 
voz, ni voto, ni periódico libre, 
ni ¡aun obrero! sin el carnet y la 
tiranía de esa Confederación ab­
sorbente y déspota. 

Esees el Sindicato único, por 
macho que ahora se pretende dis­
frazarle. 

Y al no perdemos de vista el 
descarado «programa» de la C. G. 
T. contra la Religión, la Patria, el 
Ejército y la Sociedad... ¿como 
puede legalizarse todo ello? 

L3 niña mejor 
¿Quieres, Cándida, saber 

cual es la niña mejor? 
Pueameoita con amor 

lo qne ahora vas a leer. 
La que es aácil y obediente, 

la que reza con fe ciega, 
la que cania, la que juega 
con abandono inocente. 

La que de necias ae aparta, 
la que aprende con anhelo, 
cómo se borda un pañuelo, 
cómo ae escribe uno carta. 

La que no sabe bailar 
y si rezar el Rosario, 
y lleva un escapulario 
al cuello, eo vez de un collar. 

La que desprecia o ignora 
los desvarios raundauos, ' 
la que quiere a sus hermanos 

y a su madrecita adora. 
La que llena de candor 

canta y rie con nobleza, 
trabaja, obedece y reza, 
¡rsa es la niña mejor! 

Gabriel y Galán 

Estudios Sociales 
LA AC0NFE8I0NALIDAD 

La «aconfesionalldad»: he aquí 
el mal gravitilmo de nuestros 
días, el error fundamentalísimo 
da loa creyentes que no creen de 
los cristianoB que no practican, 
de la turbamulta retratada por 
loa santos Padrea en aquella fra­
se, «gozar con el mundo y des 
pansqr con Dios». 

Hallaremos el tipo acabado da 
esta olese de hombrea en aquel 
señor, que en BU actuación social, 
en BU vida de relación, afirma 
que en modo alguno se debe ser 
Intransigente pon las Ideas, qua 
todas merecen sus respe'os y qua 
aunque no las comparte, tiene 
para ellas su acatamiento prnden -
olal: es el mismo que defienda 
que en los sindicatos y juntas no 
debe mezclarse el problema reli­
gioso, y hablando en jansenista, 
sostiene muy serio que Dios está 
en tan elevada altura y es digno 
de tan profunda veneración, que 
hay que mirarle de lejos y reser­
varla en lo más recóndito del ta-
bernáoülo santo; es de los que leen 
toda clase de prensa, oon predi­
lección la que se basa an estos oá-
npnes, la qua igual Importanola 
concede el ramadán morano que a 
la cuaresma orlatiana, la qne lo 
mismo anuncia la oonferenoia re-
llgloaa que las repreaentaolonea 
esoénioas más inmorales, la que 
le lleva acaso el cieno, de inmun­
das noticias y los artlculrs ten 
denoloaoa, oon alguna que otra 
nota de la «sección de cultos». 

Cuando vemos a ese sefior que 
va por las calles leyendo aus pe­
riódicos favoritos, sin qua ningu­
no lea cualquiera de loa cinco 
diarios eatóllooa de la oorte, ae 
noa ocurre preguntar: ¿GB eate el 
que he visto contrito y devoto en 
la próxima Iglesia? 

Jamás podremos aoostambrar-

nos a esfl dualismo parn*RÍô o 
Nuestro pensar será rancio, da 
loa tiempos qne pasaron; soaso 
no sea hoy bien visto, por ser 
moda lo contrario al ecplrltu 
de «santa Intransigencia» que 
tan fervorosamente praocloaron 
nuestros abuelo?; acaso el roundo 
pida hoy que en la vida pública, 
ooultemoa las oreen las y no 
amarguemos el afán de gozar y 
dlvertirae dominante oon el re­
cuerdo religioso. 

Pero, ¿cuándo la moda o rí 
mundo pudieron ser norma da 
conducta para el oabaliero da fe? 

LoB «aoontfBionaleB» afirman 
también que al modo de resolver 
la cueatión social, de crear fuer­
tes núcleos de obreros que for­
men dique poderoso contra la ola 
bolchevique que amenazadora 
avanza, ea la oreactóu de «indica-
toa y partidoa «aoonfeaionalea». 

No exigiendo práctica algUB» 
religiosa, podrá venir oon nos­
otros los que én Religión están 
distanoiados... ¡Tnaensatot! ^ 

Así harlitaiOB ntilonls ÍMI lef 
qae flllos no se hartan buenoa y 
noBOtros nos QQavertiríamos eo 
malos, o, por lo menos, noa pon-
drlamoa en peligro Inminente da 
oontagio. 

Si los Apóstoles hubiesen he­
cho suya esta regla de acción so­
cial, la Iglasla no hubiera ealtéo 
de su Infancia, ni por oonaigulen-
te, llegado a nosotros oon sus con-
aaaioa InefabieB, y sus dogma» 
veiierattdoa, y ana misericordia» 
inflnitaa. 

La «eonfeaioiif Udad» de le t* •• 
el primer fundamento del credo 
oatólloo... Donde actúe y obre un 
oatólldo, debe actuar y obrar 
Cristo Redentor, con la purea* 
de su doctrina. 

No seamOB tibios en el orear y 
no aantireonos la cobardía ea et 
praolloar. 

Medltemtsla oonduota de loa 
Bantoa, eatadiemoa sus eaoritaa,̂  
veamoa su modo de maniÍMtafae 
en todoa tos actos de la vida da 
sociedad, enana varics apoatola-
doB, mía compliaadoB y dttlcHea 
qne loi noestroi... taadramoi qa» 


